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SIN REPRE-
De nada hubiera servido la perseveran­

te labor feminista realizada en España 
desde el año .918 por la A. N. de Mujeres 
Españolas, si en las Cortes Constituyentes 
•iel 31 no se liubiese alzado briosa la voz 
de una mujer gefialando, por encima de 
toda ideología de partido, la injusticia 
en que se nos tenía postergadas, y el con­
trasentido de pretender negar en un artícu­
lo lo que, por justicia, en otro se recono-
oía y afirmaba. Evoco el nombre de Olara 
Campoamor; después sin acta; ni siquie­
ra candidata en las elecciones últimas. 

Es necesario que la mujer sienta la mi­
sión que en esto le corresponde, ya que 
las hay capacitadas para actuar, y ya que 
todas pueden y deben saber elegir. La 
obra de la mujer en el Parlamento ha de 
ser personal, independiente y comple­
mentaria de la del hombre: de lo contra­
rio, absorvida por éste que va en tan gran­
de mayoría, será nila. 

La n&ujer español a, que puede ser elec­
tora y elegible o elegida, carece de repre­
sentación en las actuales Cortes. Hay al-° 
gunas diputadas, poro envueltas en la 
minoría de su p.'irtido, no llevan la repre­
sentación femenina, sino los interúses de 
su política. 

Meditemos en la responsabilidad que 
pesará»obr3 la española cuando sean lle­
gados aquellos momentos en que fuese 
conveniente y aun preciso, dejarse oir allí 
Cuando vea ausente la voz de la mujer li­
bre de pasiones y partidismos que sería, 
indispensable levantar en la Cámara, no 
sólo para hacerse oir en sus derechos 
(aun muchos sin lograr), sino muy prin­
cipalmente para que su espíritu concilia­
dor, M t̂urado de amor humano, lograse 
restablecer el equilibrio alterado por el 
encuentro de intereses y por ios excesos 
del egoísmo de unos y otros, que olvidan 
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quar. pnr O. V . Xdmírar a Béequar no es 
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da!: «Ckaríto y itu berm.na-' de Matilde Raa. 
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el interés del conjunto nacional para pre­
ocuparse únicamente del logro de sus 
perspectivas políticas. 

España se encuentra hoy violentamente 
agitada por el oleaje encrespado de sus 
partidismos y deshecho el espíritu por el 
choque de unos y otros; amenazada de 
hundirse en el caos, si la serenidad no 
viene a salvarla. La política exige visión 
de perspectiva, y el goberna te que sólo 
mire !«inmediato, no realizará la función 
d« conjuuto y de previsión que la Patria 
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necesita. Es fácil ver lo que brota; pero 
no lo que germina, y esta labor que no es 
lucida porque no tiene siempre efectos 
inmediatos, es sin embargo la política de 
conciencia q.ue debe reali^sarse. 

Una mujer inteligente, acostumbrada a 
gobernar el paqueño mundo familiar, su­
fre las preocupaciones de los problemas 
nacionales y está de antemano capacitada 
para intervenir en ellos, si se la pone 
en condiciones de hacerlo. ¿Por qué ño 

= " ' intentarlo? 
El hombre que pone su fe én ella para 

la administración de su hogarr ¿por qué 
no la lleva a la administración pública? 
¿Acaso no es más adecuada que nadie 
para tales funciones. Van a celebrarse 
elecciones municipales y es ahora el mo­
mento dé prrtbar. Una candidatura feme­
nina independiente, formada por nomr 
bres da garantía intelectual y solvencia 
moral, debía merecer la mejor aoogidf̂  de 
cuantos anhelan uti poco de paz, tranqui­
lidad y bienestar. 

Si la mujer se diera cuenta de la im­
portancia que tiene para la vida sus de­
rechos políticos bien ejercidos, y velara 
por el prestigio de sexo en este respecto, 
saldría de su retraimiento como elemen 
to activo, y apoyaría a la A. da Mujeres 
E.spañolas que preconiza una política fe­
menina independiente, libre de pasiones, 
justa y "humana. 

Así vendrían a prestar su concurso a la 
cosa pública mujeres de mérito que hjoy 
se inhiben por consideraciones djgnas de 
respeto, que deben vencerse sin embargo. 
Con abundancia de bien se ahoga él mal, 
y es lástima qué se esterilicen esos valo­
res que en tan alto grado posee la espa­
ñola; que le pierdan porque el peso del 
prejuicio aniquila su brío fuera del hogar-

JULIA PEGUERO 
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FEMINISMO SOCIAL 

A s í como el buen cristiano debe de 
manifestarse cnmo tal en todos los 
momentos de su vida, el buen femi­
nista y la buena feminista, deben de 
obrar siempre «a relación con stts con­
vicciones. Desgraciadamente existen 
muchas personas que haeen profesión 
pública de fe católica y oreen cumplir 
con ello para con Dios, pudiendo ha­
cer una vida, en parte o en tod», COD-
traria a su doctrina, suponiendo que 
solo la fe basta y que las debilitadas 
humanas las perdona Dios fácilmente: 
y otros que se creen demócratas por 
abominar de los aristócratas y rieos* 
pero que procuran igualarlos, antes 
que repartir el bienettar a todor sus 
«hermanos* As í también abunáan 
mujeres, que se dicen feministas, y 
erecn cumplir como tales, pertene­
ciendo a una Sociedad de esa índole, 
pero no trabajan a favor de sisa fines, 
ni son consecuentes en sus costum­
bres. 

A la justicia no podemos conten­
tarnos con reconocerla, es preeiso, co ­
mo decía David, defenderla siempre-

La mujer es la que en primer térmi­
no debe defender a su sexo y al niño< 
y para el lo , repetimos, no basta la 
convicción callada y el pertenecer a 
una Sociedad feminista sin estudiar 
sus problemas y eludiendo todo tra­
bajo engañando casi siempre, con una 
falsa modestia, lo que es aolo eom«>-
didad. 

Bs preciso que la mujer feminista 
tenga valor para manifestar sus coa-
vieciones. siempre, aun temiendo per­
der simpatías; para ello está la discre­
ción, la amabilidad, y sobre todo, la 
razón serena, que nunca debe abando­
nar. Se dice que discutimos con vehe­
mencia ... ao lo hagamor, veamos que 
en esc terreno los hoinbi*es no Con­
vencen tampoco, y a veces se ponen 

• a ridiculo, la razón riada la volun­
tad; la agretiónino. 

Es precito que se rija por les prin­
cipios feministas de igualdad entre 
los sexos, en lo que la naturaleza tio 
los separe. A s i ha de exigir la misma 
moral a los dos, aunque de ello le l e -
.sultase algún sacrificio. ¡¡Cuanto tene­
mos aun que enmendarnos ea.estoü 

Ha de exigir al hombre mayor va­
lor personal y mayor trabajo y «acri-
ficio. puesto que tiene mayores me­
dios de defensa en su vigor físico, y a 
la mujer, mayor delicadeza y más ca­
ridad, porque a ello le jyuda su sen­
sibilidad. 

La feminista debe de avalorar el 
trabaje en sí mirma. sea quien sea el 
que lo ejecute; pero debe, por ahora, 
porestar en desamparo, protejer el de 
la mujer, cuando haga competencia 
con el hombre, siempre que este tra­
bajo no sea claramente impropio de 
su sexo, como ei de torera, boxeado­
ra, etc. 

Debe procurar entrar en todes los 
centros de gobierno y manifestar al'í-
su criterio feminiíta. sin servir (como 
hay casos) de instrumento al egoismo 
masculino. En la Comisión permanen­
te de Códigos deben entrar abogadas, 
porque un solo sexo no puede formar 
juicio justo del otro. En los Munici­
pios, en las Juntáis d é l a Protección de 
la infancia, higiene, etc.. se ha proba­
do ya su necesidad, y en todas las re­
presentaciones generales, puesto que 
en todas se tienen intereses comunes, 
debe estar la mujer, como lo está en 
la Sociedad de Naciones, en doadc la 
palabra femenina ha sacado de su pro­
fundo sueño asuntos del programa, 
c«mo la esclavitud, trata de blancas, 
etcétera, que estaban olvidados. 

La mujer antigua, en su esclavitud, 
halagaba al hombre por miedo, pues 

nada hace el carácter más ruin que la 
opresión, resultando el mayor verdu­
go de las de sil sexe. N o solo ao per­
donaba a la mujer sus debilidades, si­
no que le culpaba de loe desmanee del 
marido. Ella debía de perdonar siem­
pre al hombre, y además, entrarlo (por 
sus propios méritos) de la mano en el 
Cielo, como la idiota Inér de Don 
Juan. ¡¡Qué fácil hacían la vida del 
varón los antiguos naoralistas. y qué 
estúi^ida o cobarde, la mujer, hacién-
do!e eco!! Vamos ya venciendo mu­
chas inju«tii.-Í4S y muchas debilidades, 
pero nos queda aún mucho que hacer. 

Vemos con pena a mujeres de cora­
zón 4ano y generoso emitir juicios du­
ros e injustos renegsndo. por falta de 
conocimiento d é l a historia y por pa-
reeerles una *posse> más distinguida, 
de todo lo moderno, sin recapacitar 
que los tiempos acti ales la han redi­
mido de la minoridad, y por io tanto, 
del desprecio del otro sexo, y de mil 
vejaciones y malos tratos. Esto es de­
bido, a que no fiándose de su propio 
criterio, ha seguido (y aún siguen Us 
abúlicas) el criterio del hombre, sos ­
teniendo así el atraso que nos despres­
tigia en el extranjero, y lo que es peor 
la desgracia de los débiles 

Debemos de conservtr las buenas 
costuiabres. pero na por tradicionales 
sino parque sean buenas, y «eeptar. 
no por modernas, sino por juttas y 
convenientes, otras. Entre éstas la de 
no l imitamos a ser oraato de los sa­
lones, como si fuésemos *bibeldta* o 
fíoref. sino que tengamos la costum­
bre, iniciada ya. de dar nuestra opi­
nión en todas partes donde convenga. 
Asi . en el teatro, ante una comedia 
contra el feminismo sano que defen­
demos, no aplaudamos por imitación 
o cobardía; y lo mismo hemos de ha­
cer en todas partes en donde por eos* 
tumbre se manifiesten ideas o transi­
gencias de inmoralidad, sea quien sea, 
el ^ue las ejecute Q emita 

Hasta aquí hemos supuesto distin-
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tfuido y prudente el callar, y virtuoso 
el reii||narnos. a veces en el primer 
caso, por no saber razonar la protes­
ta. H o y día no estamos en este triste 
caso, y sí seguras de que la inmorali­
dad social (como ja de la familia, de 
que trataremos D. M< otro ' día), se 
sostiene principalmente por la transi­
gencia de la mujer buena. 

Dofla EQUIS 

Eí monumento a don 
Armando Palacio 

Vaídés 

Hemos de exponer a cuantos se in -
tercfan por la buena marcha de el 
proyectado monumento que a inicia­
tiva de Bueatra-Afociación ha de eri­
girse en Madrid »1 patria'-ca de las 
latrai espkfiolaa D Armando ^Pala­
cio Vald¿f. en el cual ha de apareces 
U estatua de ' La Hermana San Sul-
picio*. que nos proponemos formar 
una sección en esta Revista con Us 
adhesiones que obran oa poder de la 
Comisióa. taata de entidades como 
individuales, da adaairadores de el 
gran escritor, asi coaao la lista de las 
eaatidadca ofrecidas para la siiscrip-
ei6a da e s t e m o a a m e a t o que las mu-
jares qua al iastgac novelista ha sabida 
cá'atar fervorosamaate. desean ver ea 
la realidad, y qwa el bronce y la pie­
dra sean la esperanza de nuestro re-
jéonecimíeato aate la tina compréa-
éi6« de anestro sexo. 

Sen jRiuchas las entidades munici­
pales qjiie nos ofrecen su concurso 
uiorÁl '"y económico, y no faltó qtiie-
nes.>aJ»mpenetrado8 con nttcstro inte­
rés, inieiaraa suseripeiones. como ea 
Mairitaolajo (Jaén), cuyo Ayuntamtea-
W ) M eteéabezadó una en honor de 
•ste homenaje: ea números sucesivos 
(íarenoa a conocer las listas de las 
ya rceibidaf y las que oportunamen­
te lleguen a nuestra redacción. 

Por la Prensa de Asturias vemos el 
propósito de lo« Ayuntamientos as­
turianas de coatribuir a este monu­
mento al glorioso paisano que elevó 
siempre el nombre de sus valles y sus 
prados, frutos y costumbres; dijéra­
mos que la región asiur se dispoBe a 
mostrar sus galas sentimentales en 
bien del hijo predilecto que tan lejos 
l levó la gloria de su ilustre nombre. 

iiJUSTICIAÜ 

La justicia económica de un pueblo 
no puede descansar en la caridad del 
rico como no paede descansar la jus­
ticia familiar en el amor. Ambas ne ­
cesitan una legislación clara y concre~ 
ta: lo que haga después el amor o la 
caridad, será el refinamiento, el ador­
no, pero no puede ser la base, pues 
éita tiene que ser segura. 

La caridad ao la ordenó Dios, en 
mi concepto, como obra de justicia 
para con el pobre, sino como camino 
de perfección para el rico. Este tiene 
obligación moral y religiosa de a y u ­
dar a su hermAno necesitado, ea ese 
caso y en todo* los de la vida: pero 
la obWgación que no esté saaeioaada 
par la ley, tiene poca consistencia! 
por lo que al Estado ticae el deber da 
legislar la vida del pobre «a forma de 
que ao aecesite de la limosaa del r i ­
co; si ésta le llega después taato me­
jor, rematará su vida de justicia, pero 
deseaasar ca su ayuda es un egoísmo 
hipócrita del goberaante. como lo es 
el de dar privilegios y libertades al 
mavido. confiando «n su amor fami­
liar. 

Laemos ea la Preasa francesa, que 
obraros 'parados* ea su país, y su -
veacionados por el Estado, no quia-
rea trabajar cuando se las ofreOa «a 
qué ocuparse, por muy cómoda ¡jP' da 
ru competencia que sea la obra. «Pa­
ra evitar esto ^ d i c e a —no habrá m i s 

remedio que el preconizado p o r ^ } ; 
presidente de los Estados Unidos, ô  
sea. no canee ier socorro,ppr paro for­
zoso al obrero que rechace el trabajo 
que"e le brinda. Diariamcata se lea 
en la Prensa casos de obreros sio tra­
bajo que smplean sus ratos de ocio, o 
sea todo el día, en frecuentar los es ­
tablecimientos de bebidas, malgastan­
do en vino la cantidad que reciben 
del Estado, mientras sus mujeres e h i ­
jos carecen de lo más indispensable 
para 1^ vida. Urge, pues, por higiene 
social, terminar con este vicioso s i s ­
tema, dando o3upa.:ión a todos los 
trabajadores dignos; en cuánto a ios 
otros, no socorrerlos y que hagan )0' 
que les parezca.> 

Ahí vemos que jla» periódicos ft^áar 
Císes. si no encuentran uOa sOlucióa 
muy justa y acertada para el asunto, 
por lo meaos i id ieaa laiterríble sitaa-
cióa de la esposa y los hijos^ del h o m ­
bre egoísta, sosa que a o suele hacer at' 
espafiol, porque aatea que pedir « a a 
restricción al poder dal <pKt«r fami^-
lia». pasan por todo. 

Sabiendo que •€» rarísima le «Sadrá . 
egoísta, por qué no darle a e l la «aoa 
sabiidios o socorros? N o sólO éstos 
siao el jornal gtnadi) por el esposo,' 
deba de ir judicialmenre a manos da 
la mujer, duando étt4 haya probado^' 
que no lo r-asibe da su marido y'()|ti« 
é l a o lo gasta en la familív. 

El deber de alimentar a l a féaiil ia) 
r«- é i m á s h s n r j s t . pero taaibíéa el 
más serio del hombre baaad^O A padre' 
sinaplemaBla,' y debe de ser o b l i g ^ o • 
a oumplirio. «Olmo sa 1« obliga a oaBii> * ^ 
plir otráa leyas>''eaettoa imp»rt«atai.>i^ 
Para «lio heaaos p«dido repeti^aV'VeJ 
cés la forkaacfóa di ÍFrib laales fatt^- . 
liaras ca cada distrito da la'ciisdadv 

Eéta patietÓB es «na de la* qac da-*-
bea de prMCbiar laa dipot idas s a a l 
PanlanMBto./Eatae tiaaoB «i dibit-aO-if! 
cial y día aa«e d« 'estudiar eetot t>tw<̂  • 
blcuaa aa que la mujer y al aifió «(••̂  
táa postergado», y l levarlos a laa Cor­
tee paré qüai«s hombrea dfe buiraía v»<-̂  
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lUntetl'Uoi apoyen. Si la mujír dipv-
tac)k~ DO'pierna hacer labor diferente' 
•l''hombre. ejecutará un dercclio; pe^ 
nr.f&ltvrá^ 8 un deber, y •« ese caíO" 
no oecetitliba la «ociedád que saliéie 
(hr tu hogar. 

Képíica 
a Halma Angéíico 

Qon el título de«Oim,vez a votar» emi-
ta,«ita esorltora en MUNDO'FBMBIUNO unas 
i^veo.iaolonesi.que m»;Voy a tomar la lí' 
bertad da refutar con toda ainoeridad, 
apartando el' oariño y? adrairnoión,. que 
peXiOtrafl obrw auya» mermareoa'la'au-
tom» 

Diet^Halma qu»̂  l«i oiujar eaftaAola no: 
Be<ha.pro{)araidbrpara la «eguada vea que 
viMí ejaMen lu daraahofnlttloo«tnte laa< 
nrR9fi/,Xi qiie«k«»ino.'lai.pi!Ímera* lo. bará 
iaa0nd|)ia«taio«n la .y <aiii >! ibortad<. 

Si hubiera meditadoíbicnel.aauoto, bur 
b¿aierTÍata quada» Uanaadaaiardirigif'fasa 
IW0p»raoián, .éramos noaotr^- Todas ̂  laa 
s««J|Bdada»̂  feímtiî taa-dobatríao haberes 
uaidOr haber dado ooioíaranoiaa i ai toda 
oíase dflhmm'araa) .yt, haotit fabbar preéaata-
dúiqiHpar. de oaqdidatlks atáiputadoB î qusK 
eB,el GongrisaoHiQadjefaHdieae. 

Las dernáamniertS) laaquSiOulpKHal-
ma ájt, abúlicas» ¿quéfhan haeho? 

La» jpiwiieB,. laiisaraa «Leede atsaaadoa 
o^Ugiosa latUBiwnHdftdj^abJendia'algu-
naKlsástta (likdei0ílQA»lte y Letma îsnilaai 

* qi)«> al^S ytvf IDO 4e lasrolumnaa, soiLmu-
J9ra«riG«t8&)}éveBeS| n»eriiUHidD al tiempo 
d£^diverttree<,«atftdiau, dejando es loi> 
exJúuMea el p/oilállán miAyrbiaaputeto; y 
todo^all<vnorfoEtadas» oomo rlaMnayorfa 
dfirfoftî uchaot])o%sino< p«»r. su'voluntaid 
yfhasta fonüHt4o>l»4e'loar|tadreB. Y laa 
madra%edaoadaesaila«ntiinK>{>ÍMAeaiido' 
pxejiúcioa^t liaoieudobtoda oiem 4k aaori-
flcitts<nDi!tlo-meno0( lae déjvn,jirDOJM -̂a» 
lo-,(^iaudeii. ¿Qué má« pueden* haoer? 
iQ»i QMJoit pre(vurtMÍón «ulero. Haima.. 

que iH'instrueíilón? Rstas muclíaolins; óon 
una onrreraj estarán dentro de pwcosaflom 
ew dispoaiokSi» d» Agorar en cualquier' 
puesto político. 

Pero aún hacen más laa eapañojae. Er 
censo actual lo llevanadmirabiemente Ios-
partidos en donde la mujer colabora, y 
gracias R ella'prinoipalmente, no obstante' 
haberse aumentndo tanto al entrar la mu­
jer eir'el censo electoral. 

Mujeres son muchas de las que van por 
los pueblos y hablan en mitins, arros-
trando'las molestias, y auir peligros^ que 
eato supone, y ejerciendo con ello una 
magníflea preparación para ir a Iiis Cor­
tes. Dan además en dichos pueblas, y en 

Madrid,.clases y conferencias.a la mujer 
modesta e indocta, para que pueda alee-
«ionar a otra.s, y a sus hijos y aun espo­
sos. ¿Qué más quiere Halma que haga la 
qu» hace un lustro vivía, reeluída en el 
hogar? 

Cierto que en las sociedades feministas 
se dan cursos y oonferencias culturales, 
pero soló para sus socias, no para el vul­
go y el pueblo, que es el más necesitado. 

Supone Halma que la espafiola vota en 
las elecciones por mandato del' hombre. 
La que hace lo que acabamos de narrar, 
bien puede tener voluntad y arrestos pa­
ra votar independlenteimente; pero averi 
güe nuestra smxritora y verá que son le­
gión las mujereAX]ua.votan a paiUidos con­
trarios al del marido; así como cumple 
su» deberea religiosos sin su aplauso y 
aun bautiza a susihijos a espaldas suyas. 
La mujer espafiola ha ganado mucho en 
independencia-y'respeto a sus idtas. 

Créame Halma, ef>el asunto que venti­
lamos, de actividad y educación cívica, 
nos-diin otras sociedades el ejemplo; so­
mos nosotras las mtk llamadas P&TR el ca­
so, las que hemos fáUfido-en esta ocasión. 

Dolores DE VELASCO 

SEMBLANZAS DE MUJER 
Quisiéramos estudiar nquí 1«B diversaa*̂  

faoetaiB dé lastnujffresrqtte'noshan preee^ 
dido, par» prownrnr hno»r' nuestravsus' 
virtudes, talentos- y herofemo, que el mo-' 
mentó-actual necesitH^más que nunsaa 
través de<to¡doa loB-tlempos; encontrar en 
nesotnur ahora que, eonaeguido el dere­
cho si Bufrttgio, bemovde interveniren' 
la-vtd8?de nuestro pafe* y «eto para tod» 
mujer oonsoiente es una;nueva responsa* 
bilídaid. 

Lo flouoiante de la hora en que v4vinoBf 
nos haee<d^ar en segundo lugar las figu­
ras histórlciw^ para oeropamos de «na^ne-
será hilt6ri««r>en'lo9'*nale* de 'la segunda' 
república espa&ola, pero que hoy «goaa» 
de. tod& la iî 'uetloia- de la oontampora-
neidad) hemos> nombrado a» Gkra.Camr 
po&mor. 

JAujen genuinament» española» recio 
teoftperamento^ sólidaívoluntad, puesta al 
serviéio de una Inteligeaeia procer, supo 
cultivarJa, y por ella elevarse del obscu­

ro y •estreohonambtente'dff Ifcclmie'medla 
pobre,tja la» olma» áei estadto, jfdel'sa-
bev, desarrollindo'nna labor intettsa,' pri' 
ncerô ea su bufete'oomn aotatrlealagado, 
y máa tarde en las-CofteS'Gknstitay antea, 
como hábil-y. batalladora parlamentaria, 
comoj uxtarjr humanarlagisladDrBí, 

Así. la-v«Bioa siein^r»! tomar, el- partido • 
del. débil,,del abandonado por una'SoaiC" 
dad. egoísta; y- ouando^e^ tnit» au laa-Gor-
tes d*- los .bijo» ilegítimo^ niega hasta el -
título, diciendo «queen todo-oaso la il»-
gitjsaidad será^ de los padrea,, nunoa de 
los hijos, que .&o tienen -oulpa.de nada»» Y 
aljToeonooer estos.dereohoa de los hijos 
ilegítimoSf. qu«daa echados- loS'< jarlonas, 
para la ley, complementaria de>eStoa>dei 
recboSr>áin'laroaal serían^díffeilmente rM 
coiiooidosi asta-ley es laide^investigaeián 
deia, paternidad. 

GtraimportonterllBy, d^endidH poKGlfc 
ra.UiunRoaiñor, es la del divoroio. Se ha-
dicho por sus detractores qpe> esta iey s» 
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disolvente de la familia, cuando en reali­
dad es su depuradora, ya que la familia 
que se deshace por un divorcio, está mo­
ral y materialmente deshecha mucho an­
tes de la tramitación de éste. 

La labor efsctuada por Clara Campo-
amor «n las Cortes Constituyentes, es to­
da ella fructífera y efloai en lo que res­
pecta a loa derechos femeninos; su espíri­
tu se refleja a lo largo de sus discursos, y 
cuando oree que su verbo, elocuente, no 
llega a conseguir lo que pide, pone 3U ca­
beza y su corazón en la balanza, para que 
a semejanza de la espada de Breno, la in­
clinen del lado da la justicia, que para 
ella fué siempre, la igualdad de los de­
rechos políticos y civiles, para los dos 
sexos. 

Y su corazón y su cabeza consiguen pa 
ra la mujer el voto, que será la llave para 
la conseouoión de todo lo demás. 

Isabel SOLOVERA 

La mujer 
anüfeminis ta 

Aunque aparentemente resulte paradó-
gico el título de este artículo, en el fondo 
es una verdad que no necesita demostrar­
se. ¿Por qué la mujer no es feminista? 
¿Por qué no sabe o no quiere apreciar las 
cualidades que de común tiene con el 
otro sexo? Ella es capaz de pensar como el 
hombre? La sustancia gris de estas recién 
llegadas al campo de la Ciencia y de la 
Filosofía, demuestran a los hombres, que, 
como ellos, son capaces de cultivar las 
flores del conocimiento y del saber. 

A la edad en que nuestras abuelas, des­
pués de diez años de estudios, habían ad­
quirido uoa segura ortografía, las primi­
cias del piano y una escritura ñna «a lo 
sacre oo eur», nosotras discutimos con 

ellos del jansoiilsino de Nicole y de Pas­
cal, y sostenemos con firmeza que Kant, 
sentando que la moral es la buena volun­
tad de cada uno, se equivocó. 

Hemos llegado a un punto de evolu­
ción femenina en que las estudiantes 
igualan en tod momento a los mucha­
chos en versión latina, temas griegos, di­
sertación filosóHca, trabajos científicos de 
laboratorio, etc. Sin embargo, a la hora 
de la verdad, cuando después de una lu­
cha igual, de un esfuerzo, si se quiere, 
más constante y eficaz que el de sus com­
pañeros de estudio, la mujer ha de reco­
ger el fruto de su trabajo, la sociedad la 
defrauda. ¿Quién es culpable de tal desi­
lusión? ¿Será que la joven agotó el caudal 
de su energía en alcanzar con brillantez 
un título académico y ha quedudo inútil 
para la lucha? ¿Será que el varón, que no 
demostró superioridad respeto a la mu­
jer como estudiante, la tenga en realidad 
para triunfar en la vida? No creo en esa 
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superioridad del hombre. Rn la carrora 

del triunfo, como de todas las carreras, 

entra por mucho la preparación, el entre­

namiento, y el mejor entrenado será, ló­

gicamente, el quo deba vencer. ¿Por qué 

no vencen entonces las mujeres? ¿Por qné 

después de haber demostrado su capaci­

dad y suficiencia en los Centros oficiales, 

vale menos el título académico para ella 

que para aquéllos otros que fueron com 

pañeros suyos, y en cuyo expediente no 

hay tal vez, ni tantos sobresalientes ni tan 

tas matriculas de honor como en el de 

ellas? 

Las únicas culpables somos nosotras 

las mujeres, la resistencia pasiva nuestra; 
» 

esa indiferencia con que vemos los pro­
blemas de la vida que con más calor y 
entusiasmo debiéramos estudiar y resol • 
ver. Somos nosotras, que, cuando el niü.o 
enferma, llamamos al módico varón por­
que no tenemos fe en la mujer especiali 
zada, aunque... a los conocimientos de la 
elpeoiallzación y de su carrera, una un 
cariño e instinto maternales, que tanto 
Contribuyen al éxito de la curación allá 
4onde la ciencia médica no alcanza. 

Y la misma suerte corren las especiali­

zadas en enfermedades de la mujer. Es 

raro que un homdre tocólogo vea desier­

ta stt cotisalta. ICn «atnbio^U mujer que 

se especializa en Ginecología y O^tetricia, 

no conseguirá trabajar más que una ma­

trona. ¿La razón? La misma: la indiferen 

oía, la tradición B^oulát-, Si se t>i'«fl6re. 

Nuestras abuelas tuvieron comadronas, 

porque siempre lia sido cosa de mujeres 

eso de los partos; pero cuando la ciencia 

y loa progresos de la vida moderna nos 

dan en una sola pieza médico y matrona, 

no lo aceptamos. Preferimos lo uno o lo 

otro, y si han de hacer falta las dos ÁosaB, 

las queremos separadas: matrona y mé­

dico, pero varón este último, que nos ins­

pira más confianza. 

Y como estos casos, el de las mujeres 

dentista!^ ooHtistas, etc., etc. 

Sólo así se explica, cómo' una mufér, 

después de luchar con val«4itía por nues­

tras reivindloaoiones electorales, ao íuera 

devuelta al Parlamento por el Voto femé 

nini i . 

Tengamos fe en nosotras mismas, apre­

ciemos los valores femeninos que tanto 

contribuyen con su esfuerzo al engran­

decimiento de la Nación, hagamos Patria, 

y antes de hacer fuminisrao, seamos fe­

ministas. 

Pilar MACHÍN DE CASTAÑON 

Deberes de ía mujer 
feminisÉa . 

El feminismo se inició en Espafla (te­

nemos que decirlo con orgullo) con elna-

cinilento de nuestra Asociación hace diez 

y siete años. Se formaron varias socieda­

des, todas con el noble anhelo de elevar 

la personalidad y vida femenina; pero con 

distinta visión del aáünto, abundando lá 

opinión de princÍ!)iar por la ilustración 

de las mujeres de la clase media, como las 

más aptas para llevar a cabo la gran obra 

que se proyectaba. " 

La gran guerra fué el castigo al orgullo 

del hoiiibi*e y la ayuda de Dios al princi­

pio de la emancipación de la mujer, pues 

en ella se feveló a sí misma, elevándose a 

sus- propios Ojos y a los del hombre, al 

ver que podía reemplazarle en muchos 

puestos en los que se creía insustituible. 

Bajó el «papel» hombre, también, porque 

CASA DE LAS NOVIAS 
La más importante en 

encajes y cuellos 
elegantísimos 

Siempre nuevos mode­
los. Gran taller de bor­
dados e incrustaciones. 

M o n t e r a , 4 3 
SUCURSAL EN VALENCIA: 

Pablo-Iglesias, 9 

las guerras actuales no presentan a este 
con el aspecto heroico de otros tiempos 
que entusiasmaba a la mujer inculta y 
aniñada de entonces; hoy la crueldad co­
barde de los gases asfixiantes, los torpe­
dos, las bombas y las minas, hacen tem­
blar de indignación caritativa el espíritu 
más sensible y refinado de la mujer mo­
derna. 

Dispuesta, jiues, ésta a ayudarse así mis­

ma, su buen criterio le llevó a ilustrarse, 

al mismo tiempo que protestaba de aque-

los principios de desigualdad entre los 

sexos, que ho deben de existir en ninguna 

nación que se tenga por civilizada. 

Muchísimo se ha elevado la española 

ya no hay una sola de la clase media y 

alta, (pie no se interese, como el hombre 

en los asuntos generales de sü haCión y 

aún dé los internacionales; pero gozosa 

de la ampliación dé su vida en todos los 

órdenes, se ha dado ago;!ar de ella y... ha 

olvidado Su gran deber de ayud;ir a la ele­

vación de sus hermanas de las últimas ca­

pas sociales, que siguen en lá ignorancia 

y la esclavitud familiar y social; que tra­

bajan tanto o más que el hombre y son 

por este explot;ida.s, despreciadas y mal 

tratadas. ^ 

Por ello llamo la atención de esas So­

ciedades, y en particular a la Presidenta 

de Mujeres Españolas (solicitada ahora 

p.ara presidir también otra sociedad aná­

loga), para que al mismo tiempo que or­

ganiza conferencias y clases para señoras 

y señoritas, las organice para mujer po­

bre, que la enseñe, que la eleve, que la 

eduque, para que ocupe en el hogar el lu-

lugar que le corresponde, que no es el de 

sierva del hombre que hoy desempeña. 

Hace unos años, dos señoras, a instan­

cia de unos religiosos, citaron en un salón 

de un tbmplo a las mujeres del barrio y 

les hablaron de sus deberes, sus derechos, 

de maternidad, de civismo, etc. Eran tan­

tas las asistentes y con tal atención escu­

chaban, que seguramente sacaron buenos 

fruto s,~Goi?to fué; el-tiempo que duraron 

las conferenciad, por circunstancias que 

no hay para qué relatar, pero a« vio e' 

caso de que, sin loo»! en que reuniese, en 



MI NDO FEMENII»*» 

la calle y de pie, deieaban siguieran ha­

biéndoles. 

Cuando t a n t o deseamos la justicia 

para la mujer, ¿vamos a dejar a la más 

necesitada de ella sin las principales ar­

mas de defensa que es el aprecio de su 

propia personalidad y el conocimiento de 

BUS deroch<)3 de aer humano? De nada 

servirá que las leyes la igualen al hom-

' bre, si ella no tiene la convinción de esa 

• igualdad. Los derechos que la otorguen 

si no sabe usar de ellos con libertad, se 

Tolverán en contra suya,porque formarán 

un nuevo eslabón de la cadena con que la 

oprime el hombre, pues se valdría de ellos 

para BU egoísmo. En fln, estamos perdien­

do una gran ayuda; acordémonos que son 

las más necesitadas y representan el ma-

., yor número. ^ , 

Siendo para bien de la educación del 

'• pueblo, es de suponer qu» a tan noble fin 

• así como en otras ocasiones, las autorida­

des cedan los sábados por la tarde y todo 

V el domingo, las escuelas públicas. 

Existen muchísimas Asociaciones, muy 

* meritorias la mayoría, pero que se dedi-

' can principalmente al bien material y mo-

• ral religioso, pero no a la dignificación y 

« defensa de la mujer pobre española, tan 

necesitada como la rifeña... '•• -*•';"••• 

^ Muchas señoras craen que elevar a l a 

•• mujer pobre es inolinarla, al libertinaje y 

• a la rebelión; yo, por el contrario, estoy 

segura, que dignificándose caería menos 

en el vicio y con más personalidad, no 

solo seguiría al hombre en sus violencias 

* sino que le disuadiría de ellas. ' •'''^?"' 

MARIUCHA 

v"*̂  Agua de Colonia 
ALVAREZ GÓMEZ 
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En Alicante se ha 
inaugurado el 

"Comedor deí Niño" 
La sociedad de mujeres «El Progreso» 

de Alicante, después de aprobada una 
propuesta presentada por su Presidenta 
doña Gertrudis Cazorla de Fajardo, en 
colaboración con todos, a medida cada 
uno de sus fuerzas, ha llevado a cabo en 
sus locales, la inauguración de un come­
dor de asistencia infantil, al que se le h;i 
llamado «El Comedor del Niño». 

Este comedor benéfico, que tanta sim­
patía ha despertado en todos, tiene para 
los niños huérfanos, la protección mate­
rial, moral y cultural necesaria, y en loa 
brazos de estas mujeres, el calor de sus 
caricias para hacer felices a estos niños 
pobres. 

El «Comedor del Niño», fué inaugura­
do a primeros de Enero próximo pasado, 
a la entrada del año, en una tarde amoro­
sa y feliz. 

El acto, profundamente emocionante, 
resultó tan simpático, que dejará eterno 
recuerdo para todos los que presencia­
mos la alegría de aquellos niños. 

En la fiesta se recitaron poesías por ni­
ños y niñas; a piano, varias obras de mú­
sica clásica deleitaron al auditorio, ejecu­
tadas brillantemente por la profesora se­
ñorita Ayala. 

La banda de música de instrumentos 
de cuerda «Rondalla Juventud» del Oam-
pello, constituida por niños y niñas mú­
sicos, menores de doce años, y dirigida 
por don Bautista Mud Rives, deleitó pro­
fundamente al auditorio con su selecto 
programa. 

Hablar de esta banda de música, es más 
que imposible, pues siempre sería poco, 
intentar premiar la labor que el señor 

Mud Ribes, deainterosiidamento, (juitando 
horas a su descanso, educa a estos niños 
en su arte; el señor Mud Ribes ea un mo­
desto carabinero. 

Hace solamente ocho meses que el se­
ñor Mud Rives constituyó esta banda de 
música y en tan poco tiempo ha sabido 
despertar en estos espíritus, que bien ae 
les puede ya llamar selectos, pues que han 
sabido interpretar el arte divino do las 
melodías del pentagrama, por eso al oir 
sus armonías, no hemos visto niños pe­
queños, sino genios del arte, que desde 
sus primeros momentos, saben decirnos 
que sus al mitas han vivido en las eternas 
luchas de un amor para todos. 

Don Primitivo Fajardo dirigió la pala­
bra y muy elocuentemente pronunció un 
discurso que emocionó profundamente. 

La Secretaria de la sociedad, señorita 
Miquel, también tuvo palabras cariñosas 
para todos. 

La señora Presidenta, muy ernociona-
dainente, participa por acuerdo de la Di­
rectiva, nombrar socios de honor del «Co­
medor del Niño» a los señores siguientes: 
D. Salvador Selles, D. Francisco Arques, 
D. Miguel de los Ríos y D. Primitivo Fa­
jardo. 

El día de Reyes, se repartieron jugue­
tes a los niños, y ya todos los días el «Co­
medor del Niño», en su local de Pablo 
Iglesias, 35, abre sus puertas a la infancia 
necesitada, desde las ocho de la mañana 
hasta las cinco de la tarde, donde los ni­
ños, comen, cantan y rien. 

Estos niños están servidos por distin­
guidas señoritas pertenecientes a la So­
ciedad «El Progreso», que se ofrecen con 
el altruismo más desinteresado, en esta 
obra de tan bella filantropía. 

Con toda el alma deseamos que la vo­
luntad de estas mujeres, sea cada vez más 
fuerte, y que puedan siempre conseguir 
todos sus fines, ya que ellos dicen de BIEN. 

Rosaura TAMAUSE 



;Bií^Junio''do 1-8587 'coñtahilo 22'raílos 
d e i d a d , tuvo CÍustávír|A;doifó Béoquer 

I ,un vórnito de sangre. Gí\yáfin cama, .y 
• permaneció en cama dos mesas. La tuber­

culosis se agarró, ya para no soltarlos, a 
loa pulmones ,ei)̂ ,̂ebl̂ ^ '̂̂ dei poeta. Dooe 

• años se4ef0niíitínw,d6 ,'? ¡?1'up''tS' «n-, la 
: convalecencia solía pasear/Gustavo, con 

alguno de sus fieles amigos', plvt* las afue-
' ras de Ma'drid. Buscando aire,'¥iallo una 

. tarde.,, a i^n^ pi^ujer rubja- Malo. ' 1 ¡poca-
rrón de Canípoámor ,iio había da tardar 

•• en decirlby'" •"•' •"* . -n'-M i-.'- lofe/m 
¡-.•.•i.i • • . , : .; > ! > • • » . ! ' r ; •••• •'•' ':•• Zf .kx'ift^'••A 

'•' ¡A'i/, del que veten el mimdó a'alí/iinap^-te 
' ij se encuentra a una rubia en id cámino?.^J 

. . •• i": ''' • • ' ' • • ' • • • ' • • - • • - ' < ; . ' • " 

LasmujeréSj sa^en'•p%fectam4ti|ái'^ que 
,,:todo po^tadel apior—y fi&9quer|l'o^fué — 
' ha teñid* una amada; eso que muchos lla­

man una musa. No s& conciba a-íirt gran 
', poeta del amor que no haya airiado. Y, en 
-, efecto, han aiiíado inteiisaínientg á algpna 
••mujer los poet^SAque c în másj.hondura 

haü^expresado.este sentimiento. 
La pregunta de ustedes será, pues: 

¿quién fué la amada, o la musa, de Bóc-
quer?; ¿quién, la mujer qu« inspiró a 
aquel hombre los versos que han paladea­
do todas las mujeres sensibles de Espfíiia? 
Lo siento mucho, amigas, pero exacta­
mente no puede contestarse esa pregunta. 
El título de amada o musa de Bécquer se 
iQ vienen disputando dos mujeres; dos, 
sin contar a cierta irlandesa: una la que 
conoció el poeta aquella tarde, proaáica-
mente asomada al balcón. Su nombre, J u 
lia Espín. La otra, una seüorita llamada 
Elisa Guillen. Los votosi de los biógrafos 
modernos se iiiclinan á esta última. 

A Julia Espín el poeta casi no la llegó a 
tratar. La vio, se enainoró de ella, le ¡joseó 
la calle, la adoró en sueños... pero no qui­
so que Nombela (que podía hacerlo) se la 
presentara... Y así pasó el tiempo, y cuan­
do un día, corridos los años, alguian se la 
presentó, y él habló con ella unos mi­
nutos, ia amada estaba ya casada. Fué 
aquella la primera y la última vez que se 

li^" ::• . ' i l i t i i í í l i )!Í'«'•-•¡«if'F fib ' i f ' l ' 

idialjjaroli. Pero... «ya son inútiles las pala-
'»"i«taf!̂ -̂ 'cHcé'tiín crfvnista pintando la esce-
; •'̂ ^á—í.Sé separan los dos con -una angustia 
' ásoijiáda a las pupilas.y un afíiíi de decir, 

ptignando pof asomarse tiynbién a los la­
bios... pero ya es tarde... YA son inútijes 
las'pal.abtiis. Y nó se di(!en liad.'i. «Nada. 

, ;ijn aíu9î -pla|}5n"pi>v_:̂ ,̂ :, . ' . ¡ ^ . 
En cambio, Elisa Guillen... Esta parece 

'"que jugó un pocoi, íélínamente, con'el no­
ble cora'/ión delípo'etíi. Ló'aceptó, y no lo 
quiso; lo atrajo, y lo,atormentó... Rsas.es-

- ij!ar<iniu?as aii>atori;is,,amables y cruelesi 
-'•en las que son tan hábiles las mujeres-
"MiP perdones, señoras.' '••'̂ •' J- '''••;•' >••''' 

• - 5 •• ' , • • ¡ - r *' • ' • : . ; - ' • t 

Otra mujer hay en la vida dé, Gustdto; 
füiperoósita-no.¡influyó nada o cas,i nada en 
•!&uVo3sía. Se comprende. Aquélla mujer 

.é'ra..;'^ü es'pbsá. Hijia de un médico, sé 11a-
".'^Di!iba|,pasta Esteban yjNav,i?.Vro)., §V casó 
, con el I poeta el 19 de Mayo (le, l8ijl,. Leí dio 

varios hijos y más de varios di--gU9tos 
^rai'idés!'Según'páréce,'Cáíitíí, á pesar de 

^3U:.iiopi'bĵ je, n'p'je'era'jinuy,ír9l'.41,|póeta. 
Malas lenguas lo dicen.' ' 

' La poesía de Bécquer ' 
Bécquer dejó rastro en la poesía espa­

ñola. Ese rastro ya se ha borrado un po­
co; pero no tanto como el de otros poetas 
de su tiempo que gozaron de más Hom­
bradía y prestigio. 

Era la de Bécquer una poesía sencilla 
de expresión clarji, concisa y plástica. Le 
brotaba del sentimiento. Sonaba a verdad, 
a . lmpilde, serena, ««oondida verdad an 
a(|u6lla ,éí>oca de ampulosa, artificiosa 
versificación; Nada de particulai*' tiane 
que el sonoro y palabrero Zorrilla dijera 
que Bécquer «no erq poeta», así, redonda­
mente. Nada de particular, que el hincha­
do, retórico Nuñez de Arce aludiera des­
pectivamente a las rimas becquorianas 
llan)ándola3 «suapirillos líricos de corte 
y sabor germánicos». 
_ .¿Germánicos...? Sí, porque decíase que 
Heine, el gran poeta alemán, había influí-
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do mucho en el nuestro. Se inüistia, ade­
mas, en" la iníluéncia de Müss'ét',' a^tiel 
otro romántico que había escrito:' ''•'-''' 

• ' «Woq vefí'9 estbien.petit,)..», i nui / ' 
j,,Sf;re[ vaspjde Bécquer 9,ra tan^bién.pe-
queüo; pero el poeta bahía en su vaso; en 
su vaso propio'.'Nadie se ló^lfabíá'presta­
do. Esas inlhienciaíí'-son l»Sa bien afín i-

';-dadie8 «spirituales. 'r.' .. , j 
. {,., Eninaohas de; ISiS rimas de Bépqjier— 

en las de caráctaj" jimatorio principalmen­
te—hay hondas vocas de sinceridad. Lo 
amargo, lo dolorisó de su poesía, es re­
flejo espontáneo de lo amargo y-doloroso 
de su'vida. Béoquer seguía, al e sc r ib i r ­
ás posible que sin conocerlo—aquel pre­
cepto del gran.Iii'i'iicio, que em.pie/.a: 

Sivia m.e f lere dolendum... 

Un.'FeGuerdo a 
' ji 

_ _.uer 
SsilJia 1 Jamado *,ífantigoamor,el poeta 

da las mujeres, ¿En qué sentido? Anfls-

,'o:^^3 dedica la mayoría da:su inspira­

ción; pero no para liacernos justicia ni 

• jgara alabarnos,cier,(a?nente!. Las mujeres 

i:que presenta este pesia son débiles, fal-

. sas, aniñadas; mujeres; a/euHiM4as, como 

yo, las Uamo;;ní>; es, pues, iiuisstro poáta. 

E,l escritor,§ev/irtt Gatalúiamos dedicó 

muchas de sus obras; pero ap para reme­

diar nuestros palQS, ai.no. para ponerlos 

., ante nuestros pjoS;Como irr^me^ialfles. 

., pampoanxflr,, e .reía.d^ las; mujar^s. ,La 

niayoría de los poetas las aman solp sen­

sualmente y con espíritu dominador. 

Aunque al po3,ta seje supone pocoajii-

cero, yo oreo, qne Uoy día habja mujeres 

ilustradas que sabrían apreciar y amar a 

Bécquer. En el tiempo en que él vivió 

(tiempo romántico), la mujer, aunque pa­

rezca un contrasentido, admiraba máa al 

ho-mbré guerrero y aun aventurero, que 

al sensible. Educada en el principió de la 

necesidad, d.e la diferencia psicológica de 

los sexos, creían más hombre a aquel que 

a éste. Era romástica, pero no sentiniental 

porque no tenía educado su corazón ni su 

antendimiento; admiraba al hombre tan-" 

to más cuanto se separaba dé las cualida­

des de su propio sexo, al que habían en­

señado a despreciar. " • •>.,*• 
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No soy poetisa, pero la rima de Becquer Ya que,-i^, liugamos más por nuestro quer, y tildar de inútil e infantil el dfedi-
encanta, por lo limpia» lo sincera y i)(»k, óo'mo debíatnos, dediquetnOB una car, el CüMsâ ívfií-iulnas horabajrele¿rJajico-

,̂  precisa. Su sentimieato me enternece y 

-' me iiáoe perdonar en parte a su sexotan-

ta injusticia, tanta rudeza, niyaníi'en bru-

. "talidad, como aun en varso nos lia diri-
: ^ ; - ^ i y , ^ . • • • . : uiU^W . . - V S ' - ^ . - : . ' : 

oración y un recuerdo cariñoso al que m" 'a mejor forma do celebrar su cente-

supo amarnos, o por lo menos, supo es- "'''"i''-

n:i .r:;.j:L.'i; 

cribir lo que es el amor puro. 

fl'.,lÍ3»lf.'.11 iBl-:¥. 

. on iv i 

-VA-

m i,' 

ciíKklX^ Cl> «.fi;3ffliíi:;:'fJ/.te'i v - . -Tío, . 

mi»r;: wiftum. \a iú:.ii.-:.v,uitlíit uiiii <H\ 
ti:-

<Fi|(urái Se\ moaúiáento á Beequer».—Por Lorenzo CoulUut Valera. 

_£L 

Admirar a Becquer no es una cursilería, 
Y .snr..r.-n *4 :<H--Sino prueba de,Duen:g.ustQ..£;.{m«i.»j. 
-91. ÍO n;:;:J;Jf'l)-','>!>í!!t„'i 

I* 

De tal manera predomina la paaiófl po-
•lítiea en todos los sectores sociales; hasta 

tal extremo invade lavidii nacional el par­
tidismo en pro de esta o la otra mano — 

" cuestión, al fln, de puntó de mira—que 
"'Ciasi nadie se interesa en coiimemorar a 
•* Becquer ni a Garcilaso. 
" ' {"oro ¿cómo reriiemorar figuras tan 
' 'próééi'es, mentores tan selectos del gayo 
' 'deeir , cuando ni se asista a las aulas, por 
*' fundado miedo a que sean, como ya lo 
" ' t Von, interrumpidas a pistoletazos, allí 

donde sólo debiera oirse el maravilloso 
' y gratísimo aleteo del peíisamiento crea-
' dor y el íntimo y dulcísimo murmullo 

del más depurado sentir? 
Por otra parte, la formación intelectual 

- y et acendramiento estético no se cotizan 

a precio alguno en el ruflaneaxso merdado 
de las bastardías políticas, puesto que, 
muy al contrarió, en feria tan agitanada, 
tan solo cobran el barato, medran, gran­
jean y triunfan quienes horas y más ho­
ras emplearon su magín en inventar chis-
mbrreos para entretener las tertulias de 
íot cafés a que concurrir solían lo» pro­
bables primates de su política; y no han 
dado más alimento ni otro depurativo a 
su febla o encallada—de todo hay—sen­
sibilidad interna, que halagar pedante­
rías, avivar sectarismos extraños y pro­
pios, sirviendo, de pasada, a »us egoístas 
deseos. 

De ahí que haya oído quien estas líneas 
garrapatea calificar de cursilería el sentir 
profundo y férvida admiración por Bec-

Ciertamente que tiene sobrada razón el 
• presbítero Roxas, cuando dice en su «Li­

teratura Es.pañolá comparada con la Ex­
tranjera», estas sutiles palíjbras: «Tanto 

, poner música a los poeniitaS do Bepquer 
y tanto recitarlos en ydíidas más o,ine-
ftos íntimas, dtbía haberse castigado se­
beramente. El genio excelso de Becquer 
no merecía el ultraje de v^r^a convertido 
^n divisa de lirismos cursip.» Muy ver­
dad, totalniente de acuerdo con la cita; 
pero ello, no, quiere decir, ni mucho me­
nos, que lo estacón esos papaliataa en­
diosados y gélidos ególatras que diputan 
cursilería el admirar a Bec'quef. ' ' . , 

Cursileiía es afectar una eli'ga.ncia4e 
pacotilla que se despega; pretender ,1a 
mitación, con unos ensayos jnal dirigi­

dos, de lo que se juzga superior: realizar, 
en fin, íie una, u otrÉ» íornja, la fabulilla 
del gfajo revestjdp con ^ 1 ^ plumas del 
pavo real. . / / , , ' , . 

¿Puede acaso parangonarse con ningu­
na de tales idioteces el hecho bondabilí-
simo de sentir culto ferviente a la honro­
sa meiporia de un espíritu tan quinta-
eseaciado, de un yate tan excelso como 
Becquer? f, inrffjr'ia tiiSiifloÍB » iióiyjn 

De hoz jF.de coz caen fen 0t'in&n;lraMo 
• materialismio quienes se figuran que la 

Humanidad progresa tan solo marchan 
do sobre la rueda del maquinismo, o d e -

(• .-faido a ventajas de ordeiti' económicos'; ' 
La máquina, Como la mayor ganá'rio'ia 

facilitan sí, pero « l a vez complican XkYi-
•' da: ¡tremenda paradoja, mas indiscutible 
'^realidad! 

" t*or el contrario, la poesía y el arte ¿e r -
moseari, endulsian y tonifican, digriifloán-
dola, la ha'mana existencia, 

¡Loor y gloria eternt'a a hopibrea que, 
cual Becquer han creado belleza y senti-
mentalidad, como el gusano prpduce su 
seda que le sirve da sudario^ desgarrán­
dose ellos con las púas del rosal de pu 
vida para dejarnos a nosotros las ño:í;eB 
fragantísimas de aua rimasi 

;.;;"|';";RégulO MÁRTI^ÍEZ S I N C H E Z 

La bate de la fraternidad unlyersal t s el 
amor a los conciudadanos. Quien no taba 
amar a su próximo, difioil o imposible wtfi 

que ame al qus «stá I*j08 
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EL romatiticismolaTeman y 'España 
: ; Por el t)r. PAUL KEINS 

Las grandes corrientes def'éspíritu no 
están ligadas a un territorio determina­
do, sino que son universales. S6lo la for­
ma en qu6-sé îíñanífrestán corresponde al 
carácter es^^itual y eté'ntthiental del pue­
blo que las produci». Estas corrientes tam­
poco se dejan enberrar en un períodb o 
en una época determinada. Sólú̂  con cier­
tas reservas m'éhtaleá se piíédé decir que 
el romanticismo representa la época— 
porejemploi -de't820 hasta ISrtO.Ó que el 
clasicismo <torirejQ)Onda al siglo anterior. 

Nójk palabras cómo '̂Otnanticismio, óTa-
•icismo,"'eti¿, h'áy qúíe'íláiles una sigriifl-
Oactón má6 am'pllií qué nb se ilinlWá ca-
ractertzáples cofiSft dénofórñaeibüés de 
cierto eená^ültftíiüedeteridlnada escuela. 
Hay que oonsidérarl«8 cómo emanaciones 
naturklea y rieóesariás del pe'ftsar y sentir 
humano, como aspiracionós que sienten 
los hombres hacia una meta, hacia'un 
id«al concreto. ¿Cual es este ideal? Me pa­
rece bien la oaraoterística que tía dado el 
erudito alemán Fritz Strfash a estas dos 
«orrientet Uattt&das clasicismo y roman-
tieismo: El clasicismo dice - , es la aspi­
ración a alcanzar el ideal de la perfec-
«ión; el romanticismo es la a^iración ha­
cia lo trascendental, o sea hacia lo abso­
luto. Esta explicación ya noa aclara por­
qué no podemos identificar al clasicismo 
con determinado siglo o al romanticismo 
con cierta época o cierto período d^ cin­
cuenta o seseí ta años. Por el contrario. 
Guando se no presenta al clasicismo co­
mo Ideal de perfección, no pensamos s^lo 
en la época que se suele determinar co­
munmente ¿bmo la época olasicista, sino 
que pensamos en la cultura que ha reali­
zado el ideal de perfección con la mayor 
perfeCeión conocida: La cultura de los 
grtegoB. Y en cttanto al romanticismo, co­
mo aspiración a lo absoluto, nos aparece 
ante todo lá Edad Media. Y el hecho de 
qaé en todos los países el clasicistno imi­
tase a la cuMfá helénica, no es un piú-o 
azar. Basta con recordar á Racine, Goethe 
y Sohiller. Como no es puro azar que el 
romanticismo descubriese los valores ol­
vidados de la Edad Media. Los hermanos 
Schlegel divulgaron el conocimiento de 
'Dante, eaido en olvido desde hacía siglos; 
en la épooa romántica fueron tri^uoidos 
por primara vez la Chans^n, de Rolund y 
divulgada la epopeya de los Nibelungos. 

Todo esto nos permite ya llegar a una 
primera conclusión. 

Sin querer encerrarnos en un naeiona-
lismo estrecho, hay que considerar que 
cada pueblo tiene su propio carácter, sus 
pontos de vista espirituales y sentimen­
tales. Siempre el francés niirajrá las cosas 

;^e manera más recioáalista. Como a la 
filosofía del raéionalismo corresponde en 
,su forma t^tística el clasicismo, o, en 

¡ otras palabras, el ideal de la perfección, 
: podamos concluir que el francés «s un 

htiiriî re oMsico poco inclinado hacia el 
ideal del trascendental metafísico, o sea 
al romanticismo. En realidad, puede de­
cirse que el romanticismo en Francia ha 

'sido el romanticismo menos romántico 
de to^os los paisas. Cierto que los poetas 
románticos franceses, can su inmensa ri­
queza literaria y su gran capacidad de 
adaptación, han producido una enorme 
cantidad de temas románticos. Basta pen­
sar en Víctor Hugo. Pero precisamente la 
personalidad de Víctor Hugo, el poeta 
romántico francés más famoso, no cons­
tituye en modo alguno lo que nos re-
representamos como hombre romántico. 
El hombre romántico es para nosotros 
una persona devorada internamente, cu­
ya consciencia constantemente sufre bajo 
la enorme diferencia e.itre lo que quiere 
y lo que él mismo, por su personalidad 
representa; lo contrario del hombre clási­
co que. encuentra una armonía perfecta 
entre su manera de pensar y «1 mundo 
que le rodea... Basta con recordar a Goe­
the. Esta mentalidad puede conducir a lits 
consecuencias más diversas. Hay poetas 
que envuelven este terrible conflicto onn 
una amarga ironía, como Heine, y entre 
los italianos, Leopardi. Hay también poe­
tas para quienes este conflicto significa 
una herida mortal y les conduce a la locu­
ra, como Holderlin o Nietsche. El hombre 
romántico también es un hombre suma­
mente religioso, mucho más religioso que 
el hombre clásico, porque el ideal del ab­
soluto a que aspira se encuentra mucho 
más lejos de toda posibilidad humana que 
el idea.1 de la perfección. Una cosa perfec­
ta nos le podemos representar en nuestra 
fantasía, está más ligada a la sensualidad; 
una cosa absoluta, no. El hombre clásico 
siempre será más artista que el románti 
coi Aquí pensamos en el hombre clásico 

gaiego y renacentista, hóiíibre en el fon­
do pagano, como Miguel Ángel. La Edad 
Mediaj época romántica por excelencia, 
sabía crear obras de arte sublimes, sí, pe­
ro sólo cuando el impulso fué de natura­
leza metafísica o espiritual. El impulso 
artístico por sí mismo no existía, no fué 
nunca más que un pretexto para formar 
con medios humanos el elemento divino. 
No fué nunca más que un medio para 
acentuar la gran diferoncia entre al hom­
bre creador y Dios, entre la pequenez hu­
mana y la grandeza trascendental. Y de 
nuevo nos encontramos con el hombre 
romántico y su conflicto a que antea he­
mos aludido. 

¿Cuáles son los pueblos que contraria­
mente a la cultura armoniosa de Francia 
sentían en el alma, de la manera más fuer­
te, este conflicto? O bien podemos pre 
guntar, ¿cuáles son los pueblos que por 
su alma, es decir, por su manera de sentir 
y pensar, son los más románticos los más 
adscritos al ideal trascendental? Sin duda 
España y Alemania. Para dar primera­
mente una contestación en el sentido ne­
gativo vemos cómo estos dos países son 
los únicos en Europa que nunca han te­
nido una época que, según nuestras expli­
caciones, es la más clásica y, por ello la 
menos romántica de todas: el Renaci­
miento. No, ni España ni Alemania han 
tenido Renacimiento. 

Aunque esta afirmación parezca exa­
gerada, es evidente que tus manifestacio­
nes culturales renacentistas de ambos 
países no han alcanzado ni mucho menos 
las de Francia o Italia por ejemplo. En 
Alemania el renacimiento se ha converti­
do en un ideal espiritual filosófico y eom 
pletamente antiartíftico: la Reforma. Y 
'as manifesfaciones renacentistas en el ar­
te y la literatura españolas fueron desbor­
dadas por las de la Contrareforma. Esta 
época que fué la reacción más fuerte con-
W el paganismo e individualismo del 
Renacimiento que bajo muchos aspectos 
'ué una vuelt:i a la lindad Media, repre­
senta el periodo cultural más grande de 
España y al mismo tiempo, el período 
más español de España, si podemos atri­
buir a una nación un carácter determina­
do. Basta cou recordar en confirmación 
de esta tesis, al Greco, a Ribera, a Ignacio 
de Loyola y a Calderón. 

Y como el romanticismo en Alemania 
más aún que otros países es un retorno a 
las normas medievales, no es extraño que 
los románticos alemanes se hayan inspi­
ra do en estas personalidades españolas 
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de la Contrarreforma (jue tiene un niati/, 
tan medieval en su fervoroso catolicismo 
y gu culto de la colectividad, es decir, de 
la dependencia colectiva de los hombres 
de la omnipotencia divina. 

El poeta español más admirado por el 
romanticismo alemán fué Calderón. Ya 
Goethe había admirado en el poeta espa­
ñol su éxtasis, su manera dw representar 
la eterna tensión entre el valor relativo 
humano y el valor divino absoluto, ante 
el cual el valor humano se reduce a nada, 
(jueda completamente aniquilado... Tam­
bién había visto con admiración <!Ómo las 
personas del teatro calderoniano conti­
nuaban viviendo, carna de nuestra carne, 
a pesar de incorporar siempre alfíunti 
alegoría supraindividual, traKcendental, 
metafísica. Más como Goethe, el clásico, 
se inspiró prjfíMvntemonte en los valores 
puramente artísticos del gran poeta, los 
romántic.')S sá entusiasmaron por su ca­
tolicismo y su religiosidad. Rn este senti­
do 1) comentó Schieger en sus conferen­
cias sobre el teatro calderoniano eu Vie-
na que son un elogio lleno ds entusiasmo 
y un poco demasiado desprovisto de crí­
tica dtl poeta español, Schiegel en estas 
conferencias distingue tres géneros del 
drama. El primero que se contenta en 
describir como dice «la superficie bri­
llante de la vida y los fenómenos fugiti­
vos del cuadro del universo». El segundo 
que alcanza el drama es la descripción de 
la vida en toda su diversidad, en el lave-
rinto d* sus contradicciones, en sus con­
flicto! y enigmas. Esto es el drama de 
Shaskespeare. Y el tercer grado, más per­
fecto y sublime, es la representación de 
la otra vida metafísica que brota del do­
lor y de la muerte y que puriñca al hom­
bre. Y esto es el drama de Calderón. Este 
entusiasmo del romanticismo alemán y 
espeoialmeote de Shiegel, fundador y teó­
rico de la escuela romántica, se explica 
no solo por el despertar del catolicismo 
La adhesión a la literatura espoñaia y a 
otras extranjeras como la inglesa, por 
ejemplo, se explica por el sentimiento de 
«galofobia», como lo llama muy bien Me-
néndez y Pelayo, es decir, de la antipatía 
de los románticos hacia la literatura ra­
cionalista, olásica francesa. A la honda 
antipatía que sentía Schiegel por Racine, 
se opuso su predilección por Calderón y 
Shaskespeare, cuya traducción al alemán 
ha dado a su nombre inmortalidad me­
recida. La huida de la literatura francesa 
y la inolinaclón hacia los valores espiri­
tuales de otros países, tiene una honda 
signiílcaoioD. Las manifestaciones del es­

píritu francés siempre a^n condüiiadas y 
repudiadas por gran parte del romanti­
cismo alemán no solo como racionalistas 
sino ante todo, como humanitarias e in­
ternacionalistas. Los genios españoles en 
cambio son admirados por los románti­
cos, principalmente bajo el aspecto nacio­
nal, es decir, como genios que represen­
tan H) espíritu de 6U pueblo de la mañera 
más perfecta. Así Schiegel decía del poe­
ma del Cid que tenía más valor que bi­
bliotecas enteras de simples produccio­
nes del ingenio, de la fantasía, sin conte­
nido da interés nacional. Y los mismos 
méritns aproximadamente los atribuye a 
Calderón. Este nacionalismo da los ro-
mSnticoi no tiene nada que ver con la 
mentalidad estrecha del nacionalismo de 
hoy. A esto ya se opone el hecho do sen­
tir tanta predilección por l i t ' raturas ex­
tranjeras. No, este nacionalismo no es si­
no el culto de la propia tr.-tdi'iión tiacio-
nal y regional y de las tradiciones do 
otros pueblos contra los progrs is tas y en­
ciclopedistas que negaron todos estos ele­
mentos, creyendo que los avances técni­
cos y S()ciales debían destruir todos los 
valores culturales, y ante todo, sentimen­
tales de la tradición. Por eso se explica 
la gran producción del romanticismo «n 
leyendas y cuentos de hadas. Y no solo la 
propia producción, sino también el inte­
rés científico que tomaba en ellas el ro­
manticismo alemán descubriendo mu­
chas obras deliciosas del pasado, como 
los cuentos de hadas de la India, China y 
Rusia. 

{Continuará) 

Libros recibidos 
«CHARITO Y s u s HERMANAS», 

de Matilde Ras. 

Tenemos a la vista nna nueva 
de las miiltiples facetas del espíri­
tu cultivado y selecto de Matilde 
Ras. Su popularidad en las cienciaK 
grafológicas nos excusan do seña­
lar su jerarquía intelectual. Ahora, 
percibiendo las nuevas formas de 
llegar al espíritu infantil sin que la 
interf)retación de los cuentos de 
trasgos deje de aparecer en las 
anécdotas, pero familiarizando más 
al niño con la vida cotidiana en lo 
que tiene para allos de poesía y es­
timulando su imaginación con ac­
cidentes de V)elleza sencilla e ino­
cente, ha compuesto un libro de 

(íuoutos piil(M',iiU(M>i(̂  (>(l¡l-:ul() por 
Aguilar, y con '.uagníficas ilustra­
ciones de Lonquivy—en el que la 
vida de unas ho''manitas so desliza 
sugestiva y atrayonto a travos de 
unas doscientas páginas. 

No nos sorprendo quo, una mu­
jer como Matilde Ras, por mujer y 
por escritora haya logrado pene­
trar el secreto do la auténtica lite­
ratura infantil, (pie felizmente va 
hallando cultivadores en España— 
Antoniorroblos, Bartoiozzi, Elena 
Fortún—(jue han d(>svia(lo a las 
nuevas goneracicmes infantiles de 
a(|uoliós cuentos t(Tr()rífi(!OS y de 
l.o.'po trucuUmí^ia (|ii(í cu VÍÍZ do so-
(limcíutar ol SUÜVÍÍ encanto do la 
fantasía dejah;! on los niños un acre 
sabor do pfovoníñón y do miedo. 
Por<iU(í la complicada tóctniea del 
cuento infantil ha do tond(!r su pri­
mor término a satura r ol espíritu 
del niño do bollas emoci<mes opti­
mistas, sin que se desatienda la 
trama que arrancando de los suje­
tos y objetos reales llegue a las 
más altas cimas de la fantasía, pero 
una fantasía que parezca arbitra­
ria para los adultos, pero que sa­
tisface por (íompleto las apetencias 
do la imaginaciones en formación. 
Y para alcanzar la perfección que 
logra Matilde Ras, en «CHARITO Y 
sus HERMANAS» es preciso el sen­
tido poético y el agudo instinto 
psicológico de esta exquisita escri­
tora. 

No desdeña la autora en la anéc­
dota con quo enhebra los varios 
episodios de la vida de Charito y 
sus hermanas esos accidentes mi­
núsculos y pueriles de la vida in­
fantil—todo el mundo orgánico de 
pequeñas inquietudes, de alegrías 
y do risas—y ello se acredita en 
las páginas campestres tan plenas 
de realidad y sin embargo tan su­
gestivamente imaginarias. 

Puede asegurarse quo Matilde, 
Ras, con su hallazgo, al captar con 
sagacidad la atención de los niños, 
con esta nueva prueba do su inge­
nio creador se incorjjora al grupo 
de los más excelentes cultivadores 
del género, ocupando entre ellos 
un lugar preeminente. 

Caridad M. PICAZO 
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MOVIMIENTO FEMINISTA 
RRCITAL'ÍS Dlí POIÍMAS HRlíVES 

|i()'' liiireii/.rt Gai( ía ilt> Riu 

l'.ii ia Büíliuieca r-tla^. en la Asoria-

cióii (ie Perioiiisia-i y en Lyceum Club do 

MarcalonH, la piiutisa Lorenza (larcía de 

Uiu ha dado rfc.iíales le su« poemas bre. 

ves, oKáfagrt-:!), (|IJ(Í retejan csUidos aní­

micos diversos y siempre complejos. 

Luis (íóiigora, ciíU'-o liierario de cLa 

NocliuD, <Uj() qne el mundo poético dw 

Lorenza (larcía de Riu, es nn mundo 

peifinnado de fcniinidad una feminidad 

Irabajaila [lor inciliicioiius vitales \ lit#-

raaiiis, (|ue va desnniándost) t^spiritual-

inente ante el inundo. 

l.oren/.a Gar(!¡a de Kiu al ilar a cono-

Ctír sus (u)oni»s. alcanzó un éxito sor­

prendente, siendo obsequiada pur Ly-

coum Club con un té de homenaje. 

CRÓNICA. EXTRANJERA 

La Asociación de Mujeres Españolas ha 

recibido el informe publicado por la 

Opendor International en ocasión de ha­

ber celebrado recientemente en Copenha­

gue BU cuarta conferencia. 

Como es sabido, esta entidad tiene por 

objeto la emancipación económica de la 

mujer obrera, exigiendo para ella la li­

bertad del tr&bajo y lograr leyes protec­

toras en las mismas condiciones qu« se 

establecen para los hombres, en cuanto 

a horas de trabajo, salarios, admisión de 

empleos, profesiones y funciones, así co­

mo los medios de preparación adecuada 

para ejercer las condiciones basadas en 

la naturaleza del trabajo mismo, no en la 

la de sexo. Que la mujer, independiente­

mente de su condición de nmternidad ten­

ga en todo tiempo el derecho de deci­

dir por ella si quiere o puede dedicarse 

o no al trabajo retrihuido, como lo hace 

en ül particular de sus faenas domésticas 

y que no lo prive de este derecho por me­

dio do leyes, reglamentos, etc., etc. 

Consecuente con este programa gene 

ral, la Open Door International, en la 

asamblea que acaba d« celebrar, ha estu­

diado {)untos niuj- concretos relacionados 

con la idea primordial (jue informa todas 

sus actuaciones. Las resoluciones adopta­

das se formulan en un extensó informe 

(jue nos dirige, y del que por falta de es­

pacio solo entre^sacanios algunos daton. 

Rl primer punto y resolución compren­

de: «Derecho de la mujer al trabajo como 

derecho a la vida.» 

En vista de las leyes ya diotadas por 

algunos i)aises (Alemania, Bélgica, Irlan­

da, Italia, Luxemburgo, Países Bajos, Yu-

goeslavia), en las que bajo la idea dé Pro-

tecrión a la mujer o a »« maternidad a& le 

niega en una u otra forma su derecho in­

condicional al trai)ajo, la O. V). I. acuerda 

seguir pidieiido para la obrera el derecho 

a obtener y conservar su empleo retribui­

do, sea casada o soltera, en las mismas 

condiciones (jue el hombre, y a este fin 

so dirige a las mujeres del inundo entero 

para que comprendan el peligro que les 

amenaza en su derecho á trabajar para 

vivir. Que se den cuenta de que se precisa 

la solidnrizaclón de todas: solteras y ca­

sadas para que, unidas estas fuerzas, se 

opongan a todo lo que, con pretexto de 

protección, solo sirve para restar dere­

chos a la mujer. 

Segunda resolución: «La crisis mundial 

y el paro de la mujer.» 

La O. D. I. declara en este punto que la 

cuestión del paro no afecta solo al hom­

bre, sino que comprende también a la 

majer, y a este fin, declara: 

Que no se busque remediar el de los 

hombres mediante el despido de las mu­

jeres. Esto no evita el paro, sino que ade­

más de ser medida injusta, el conflicto de 

penuria de las familias será el mismo... y 

(lue no puede permitirse que la mujer sea 

tratada solo como medio de solucionar 

necesidades del momento en bien de la 

sociedad y no se le conceda en todo tiem­

po iguales derechos que a los hombres. 

La tercera Resolución «s sobre «Pro­

grama para la emancipación económica 

de la obrera en la maternidad.» 

En todo caso la O. D. I. declara que se 

podría igualar a la mujer en ese estado 

d« maternidad con los de los obreros 

masculinos en un caso de accidente de 

trabajo. 

Las siguientes resoluciones compren­

den los puntos: 

' «Derecho de la mujer casada al trabajo 

retribuido.» 

«Profesiones peligrosas. Pretendida 

protección a la mujer obrera.» 

«La mujer y la convención de 1934 so­

bre trabajo nocturno.» 

«Mínimun de salario.» 

<Prohibición del trabajo de la mujer 

en las minas.» 

Sobre todos estos temas se acordaron 

resoluciones basadas en el deseo de ob­

tener la igualdad de condiciones para 

los dos sexos, pero de un modo muy par­

ticular la Open Door International llama 

la atención de las agrupaciones feminis­

tas de todo el mundo para que se Ajen en 

la resolución octava y en la décima. 

La octava trata de «Igualdad de salario 

u igualdad de trabajo.» La asamblea pid^ 

que se dé medios a la mujer para adqui­

rir en pocas semanas la práctica de las 

diferentes profesiones a que pueda dedi­

carse al igual que el liombre, pues no 

puede permitirse que se den a la mujer 

únicamente los puestos peor retribuidos 

y en cambio se conceda a los hombres los 

medsos y posibilidades para un aprendi­

zaje que les permita desempeñar cargos 

mejor remunerados. 

La O. D. I. exige de nuevo igual talario 

para trabajo igual. 

La resolución 10.*̂  trata de «La mujer 

fuera de la ley.» A este ñn la asamblea 

en el informe de que venimos ocupando' 

nos, publica la lista de las leyes ya dicta-
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das a,pró.viai49 ^ ser promulgadas en rti-
ferentea, Raiseai., (En nuestro número an­
terior ja dÍBLOa cuenta de alguna de 
ellas). 

La O. D. L encuentra abmrdbt qji* la 
sola idea personal de un ministro u otro 
funcionario público tenga fuerza suficien­
te para dictar leyes o reglamtntos sobre 
el trabajo de la mujpr en. indutórlas, oflci 
na» u, otraai prof mionea disti ntast 

La Open^ Door Int«rnational aolicrita de 
todas las entidades feministas que no per­
mitan que en sus paisea respectiros lie-
guana regir layes debidas a la voluntad 
o punto de ver de-quien, atribuyéndose 
poderes arbitrarlos, TO permita dictimi-
nar por ai solo en punto.que tan directa-
msnte atañe a la mujer, y. que ai la.sltua--
cióii de ésta llega asar funeata bajo las 
l<»yiesrqaBdennen claramente Ibs prohibi­
ciones y restricciones Impueatasa su de­
recho de trabajadoras, puedan al menos 
conocer el límite da.su8.derechua,y aaJes 
permita, reaunrir a loS' Tribunales para 
dsfendeiiio». 

La O. D. L pide con insis'enoia que sea 
derogada, la Lsgislaoióu nacibtiai; sotíre 
prohibición y reglamentación dW' trabhjo 
femeitiiio-que solo esté ba!jadae:i podaras 
arbitrarlos 

Y qiie se pida a laConfarancia.lntar.na^ 
cional de Trabajo que adopta unairaaolu-
oión-deolarandn qtt» los pode^atarbitra-
rios aplicables especialmente a la mujer 
no 8«aii en adelante conferidos a ningún 
ministrOj fuDoioirtrrtopúblico, ate., etc. 

Caich - as - catck- GajiB 

l'̂ ste sport ea udevo mtütetit-ádi.efrilttií*-
de 86 ha verincailo un camp^Oúiilo entre 
los primeros espadan del mundo. Nu he 
asistido al Circo de Price, donde ha teni­
do lugar; .pora-al oír a su buen tpicher, 

por 1% Radio, su explicación, me ha ape­
nado saber que el llMtliti>a«lfeBa<W«)ñll^ 
no, y'qtl«'ltf mujer «apañóla había aou-
liido a él. 

Si es por curiosidHd sana, bien está, 

es()eroque Irorrorizada ii« sn barl)Hrie 
no volverá. La que se aficione, no tiene 
eapíriin lemenino, ni respondea los de-
hatAA de su aaxao. Bl catch-as-oatch carr 
(«gfrraiu como puedas) es la nUima>pa-
labra da la brutaliilad y «Imal RiHloen 
sports. 

Tsrribleainoa'^ parecían las luchas Aa 
lo'* glaiiiadorea romano». Verdad; que 
algunas vace« llogaban a malar a- su 
contrincante, paro no ana piiri)B«»8Íd,id 
de la lüclmv sino por ordeti-del empera­
dor, dtesu favorita, o da U junti»*d<*' da­
mas remanaaqueitenÍHiiese pnivJibgio.'de 
vida <i>mawt<K Por lo dainét. Ja lucha 
Munquacruel, tanfaaria; losghuHadorea 
lomaban^iffnla oon litada postnrasswiul-
turales y hasta «rmorir (nos dice la liig 
loria) se praocupaban de caer airosa 
mente... El manejo da lá red, que echaba 
sobre el cuerpo.deb enemigo para enra 
darle en ella e imposibilitarle para la 'u-
cha, era suinamante artístico, así como 
el del pequeño escudo qui* evitaba los 
golpes.-directus.Eftte wxioyosport no tie-
nfí.nadn ftTCusable" los contendientes se 
atacan como l'as fieras, están todo el 
tiainpoindígaamente por el suelo, cho­
rreando sangre por narices y oitlos; eS' 
pectáculo qiieiio compensa el ile la. ha-
biiidiad, qnatsegurama te tiene. En mi 
concepto, es inferior al boxeo. No soy 
aficionada a las corridas de toros; no 
voy nunca a tdlas y siento existan aún-
pero tau|po qu»aonf««8ar (pie nh llaio'da 

CAMISAS 

Carcar-ai de S. Jerónimo». lí© 

Un necio na tlem madera^ strfretaiité: 
twiHiwii —Eá BJaofagtonaauld'-

Un verdadera raigo a* e|. má* gntndft'itb 
tedoaios l>ia«es,yal qm menm qienfagane 
te piensa en adquirir.—La Rochefoucauld 

estos dosjiies?(>s indicados, nié'patHítSftTi 
hasta espirituales. 

Para el ilesarroHo rísieo,,tpu,y .apjrecia^ 
do justamente hoy día, ba8la«k'loa>sport; 
finos, que no oumpl«i>flReíCom«tM»^ ooii> 
detrimento de la delicadeza espiritual 
del senliniienio, que toda persona culta 
tienb elliiel>er lie foinbntar, y la mujer 
ne [irinier lugHr. 

UNA RSPA.Ñ01LA 

ELECCIONES 
MONICIPA'LE5 

La mujpr tierno condioiones ijiuy 
adecuadas al car^o de concejal, 
porque en» el Ayuntamieinto se fra­
gua la vida del Imgar. 

Allí esta la autoridad que rige: 
E]l morcado (economía del )?̂ ogar) 
La higiene (yalud del hogar); 
Beneficencia (solución; al problema 

social) 
Escuelas ((Cultura de los hijos) 
Hacienda (administa-ación cuida­

dosa) 
Todo cuanto contribuye' ai más 

fácil vivir y al miefjor bioAteStai"; 
porque el municipio es la base dé 
la vida ciudadana. 

Localidad I qjue disfruta un buen 
municipio, alcanza, proaperidadi.. 
Llevar mujeres a los municipios, 
bien seleccionadas, y os convere-
réis. 

AbtenGrse dev-otaroeun crimeni 
contra la patria. 

Si lo mejor ©s enemigo de lo 
bueno, meditad y elegid siempre 
lo menos malo,, cuando; la qfie o» 
ofrezcan'noi'llenetvuestPoientusias»' 
mo.--J(DTA!PÉ 

HOTEL FLORIDA 
PLAZA. DEL GALLAO-
M A D R I D 
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Publioaramos en 
••ta saoolón tra­
bajos que por re-
ftr írtt más o ma-
n«t direotamente 
al adorno de la Elcl €€•/• 

ARTE CULINARIO 
LOMO CON TOMATE Y PIMIENTO.-

E'i una cacerola o sartén se pone un po­
co de aceite; frito éste, se van friyendo 
loi Aletea do lomo (que serán delgados), 
solamente dos vueltas y se van colocando 
en el recipiente que sa hayan de guisar; 
terminado el lomo se pone el tomate (pe­
sado por el tamiz después de cocido), se 
sazona a gusto y así que esté casi frito, 
se echa al lomo, que hervirá unos cinco 
minutos; los pimientos se parten en tiras 
y se ponen en el lomo, que sin hervir es­
perará el momento de servirlo cerca del 
fuego. Un panecillo de Vien» se corta 3ii 
tostadas delgadas que se humedecerán 
con leche y se freirán para formar una 
guarnición en que adornará la fuente. 

POSTRE.-Tres naranjas imperiales, se 
pelarán y en rodajas delgadas se coloca­
rán en una fuente de cristal, rodándolas 
de azúcar; los plátanos, una vez pelados, 
Be cortarán a lo largo, y con arte, ae ador­
na la fuente donde está la naranja, de 
fondo, formando un árbol con sus hojas, 
que también se las pondrá azúcar por en­
cima y dos copitas de buen vino gene­
roso. 

Estas cantidades son para cuatro oo-
meniales, y nada más; si les agrada el 
menú a las distinguidas lectoras del bien 
dirigido periódico MUNDO FEMENINO y lo 
guisan, que les haga buen provecho, he 
procurado aunar la economía con el buen 
gusto; si lo he conseguido, quedo satisfe 
cha, despidiéndome hasta el próximo nú 
mero. 

CHULETAS QUESO.- los flle 
tes de ternera flna y limpia se les rocía 
con limón, aceite y sal, y si se quiere, un 
polvito de pimienta. Se envuelven ligera­
mente en queso rayado, luego en huevo 
batido y se trie. 

LOMO CON RON (flambre).-Un kilo 
de lomo de tira se pone a cocer con una 
jicara de ron, un vaso de agua o caldo y 
las especies que se desee. Cuando esté co; 
oido y secó, se deja enfriar, y poniéndole 

• « ¡ • • ^ * 
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majer, al hogar o 
a cosa de tn espe­
cial atenoiin, sn 
oonoolmleato real­
eo la fomonldad. 

cados.—Se pone en un cazo 100 gramos 
d(! ma itena, una cucharada de harina, sal 
y pimienta. Se deslié con un poco de agua 
y S9 menea hasta que está ligada, sin de­
jar de hervir. Se retira del fuego y se le 
xñade unas gotas de vinagre o zumo da 
limón, perejil bien picado y un poquito 
de nuez moscada: SI gusta muy espesa, se 
le añade una yema de huevo muy batida. 

una oapita de azúcar, se le pasa la plan­
cha caliente. 

Símilu al jamón en dulce. 

PASTEL DE HÍGADO DE CERDO.-
Un kilo de hígado y medio de lomo, se 
cuece con caldo o agua y vino blanco des­
pués de cortado en pedazos, juntamente 
con verduras finas. Cuando está cocido y 
casi seco, se saca del fuego y se pica la 
parte de carne, añadiéndole dos huevos 
y jamón en tiritas. Se unta un molde liso 
con manteca y pan rayado (para que no 
se pegue), se mete un ratito en el horno y 
templado se seca, vertiendo por e> olma 
las verduras, pasadas por pasador y el 
caldo. Si se quiere fiambre, se suprimen 
éstas. 

SALSA BLANCA (para verduras y pea-

%X^ 
% m 

^ j 

MAIRMHX 

COCADAS (para te),—Con medio kilo 
de azúcar, un vaso grande de agua y cas­
cara de limón, se hace un almíbar. Se le 
añade 250 gramos de coco rayado, sigua 
hirviendo todo un poco y se le aliado xma 
taza como de café, de leche, 6 yemas de 
huevo y una clara, todo batido. 

Cuando esté manejable, se retira del 
fuego, y, en templado, se van formando 
tortitas, que se colocan en hostias do bar­
quillo, o se ponen en cazuelitas de papel 
y se meten un poco al horno, no muy 
fuerte. 

PLUM CAKE (para te),-A 500 gramos 
de mantequilla se unen seis yemas y dos 
claras de huevo; azúcar: 200 gramos de 
harina; pasas de Corinto o Málaga (mejor 
las primeras) y media copa de ron. Se 
coloca en un molde untado de mantequi­
lla y ae cueod a horno suave. 

En vez de pasas puede ponerse podact-
tOR de fruta en dulce. 

Águeda ALDAMA 

El mejor 

tratamiento 

de 

BELLEZA 

Pedidlo «n 

las bueñas 

pertumeria* 
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Cartas de /barruecos 

JUSTICIA.-Siguiendo mis indagácio 

nes sobre la legislación y costumbres de 

esta raza, he. podido comprobar que se 

ejerce la ley mora en el protectorado y la 

de Esparta en la parte de soberanía; re­

sultando la anomalía, que, con unos solos 

kilómetros de distancia, un mismo delito 

tenga una sniición muy diferente. 

Antes de l.i primara intervención en 

Marruecos, qua fué la francesa, dabió de 

existir una justicia bárbara; de entonces 

deben de ser las noticias quu recordamos 

lo» españoles haber oido en nuestra in­

fancia, de desorejados (castigo que se da­

ba a los traidores), corte de manos (a los 

ladrones); mazmorras, donde morían de 

hambre los asesinos; dogal de seda al cue­

llo de las adúlteras, etc. La prohibición 

de Francia a estos castigos, influyó en 

nuestra actual zona, pero no se abolieron 

mientras no terminó la infueocia del bul-

tán, Retirado éste, por no poder domin.ar 

a esta gente, excepto las pequeñas zonas 

en qu'í ejercía autoridad el Rajui y el Me­

cían, no existía más justicia que la que 

cada uno ae tomaba por su mano, y fué 

la épooa de las deudas de sangre;ésta con­

sistía «11 el deber de reugar la muerte cri­

minal de un individuo por parte de su 

familiar y aun de su aduar; no terminan­

do nuDca la serio de címene». 

Cuando nosotros ocupamos parte du la 

zona que se nos había adjudicado, en con­

venio con otras potencias, y aun en la que 

ejercíamos solamente iiiíluencia por me­

dio de la policia indígena, se modiflca-

ron estas bárbaras costumbres, pero se 

tardó en considerar estos crímenes como 

los comunes, por no chocar abiertamente 

con las costumbres d̂ -l país. Admnás, el 

moroquiere el castigo del culpablo, y éste 

huía al interior escapando a la justicia de 

España. Ahora la cosa es muy distinta, 

pues dominado todo el norte, y con la 

ley de extradición con la parte francesa, 

es muy difícil eRcapar; así, que estas cos­

tumbres primitivas van desapareciendo 

La justicia individual se ve que existe ca­

si siem|)re por falta de lefj;¡sla(íión olUii.il 

justa. La de a(iuí es ahora la misma para 

moros y españoles, para (jue aíjuellos no 

ae creai) rebajados: con lo cual el«spaü51 

que vive en la zona del protectocado, está 

sometido _a- leyes más duras que eti su 

patria. 

Con respecto exclusivo de la mujer, me 

es muy difícil enterarme de la justicia fa­

miliar por lo j-eaeryados que 8(*n ^n este 

particular y la vida retraída que hacen. 

Antes i)ari)ce ora el marido el que la ejer­

cía, así corno con los hijos. Ahora, como 

hemos dicho, existe unas casas reforma­

torias, a las (jue puede enviar aíjuol a la 

mujer e hijos, por unos días. No so si en 

los hurtos serán estos neiiiirr.s responsa­

bles, como de los delitos de menores en 

Europa. Desde lueg(T no pueden matar a 

la esposa, hijos y esclavos, como antigua­

mente. 

1 A esclavitud no existo dos'-aradamen-

te, con venta de marcados, pero me dicen 

qu» el trato que se da a los criados es du­

ro y no debe de poder abandonar el ser­

vicio, por costumbre o por ley; pues ocul­

tamente se regalan o so venden, sobre to­

do a los negros. Desde luogo, van euro-

perizándose las costumbres con nuestra 

convivencia y acabo de ver en un baile, 

habido en Ceuta a moros jóvenes bailar 

•incautados con españolas; por cierto, que 

parecían dos mujeres, por que es raro el 

que abandona su traje oriental. Estos jó-

vanos irán entrando en ganas de hacer la 

vida social con la mujer, y les aburrirán 

el celebrar las fiestas entre hombres so­

los, como lo hacen ahora. 

En rni gran deseo de ahondar en la psi^ 

cología de estas mujeres, ando siempre a 

la caza de una ocasión de entrar en con^ 

versación con ellas, pero regularmente 

van por la calle muy serias y acompaña­

das de sus maridos. Por ser yo mujer, 

tengo, sin embargo, alguna más facilidad; 

asf pues, al ver parada a una junto al es­

caparate de una tienda; me acerqué, y 

empezando por dar mt npinión sobre lo' 

que allí veíamos, la pregunté si salían 

mucho de-casa, etc. La negrita tenía bue­

nos ojos negros y negra era también la 

l)iel (lo su fnntc y ])art(- do la nariz que 

enseñaba. Me dijo, con gran misterio, que 

entrásemos en un portal, pues los policías 

indígenas de lo ijue más so ocupan es de 

que las mujeres no hablen con hombres 

ni extranjeras, líntramos y no fué reser­

vada, pues se manifestó desesperada de 

la esclavitud d j su sexo, y calificó muy 

duramente a los hombres. Dijo que las 

solteras tienen alguna más libertad que 

las casadas y salen solas como ella lo ha­

cía en a(}uel momento; pero las casadas 

salían menos y siempre acompañadas del 

marido; y las pobres trabajaban más que 

ellos. <Yo soy soltera - m e dijo y no 

quiero casarme, porque a lo mejor, le en­

tregan a una a uit ¡xtrro.» No se si éste se­

rá el sentir de todas las marrociuis. 

Antes ¡¡referían tenar hijos varones, 

pues eran más útiles que las mujeres pa­

ra las continuas luchas que sostenían 

unas tribus con otras. Por ello se hacían 

más fiestas en el nacimiento de hijo que 

en el da la hija, pero ésta no era ni es 

despreciada, y hasta es mimada, para que 

su belleza no sufra, pues su casamiento 

es un negocio [)ara la familia. El protec­

torado no permite <iue se efectúen las bo­

das antes de (jue los contrayentes tengan 

doce años de edad; pero a veces los pa­

dres las tienen concertadas desde muy 

A nuestras distinguidas lectoras: 
Tenemos el gusto de 

recomendarles hagan 
sus compras en la acre-

í'eífümería VÁZQUEZ 
Casa establecida hace 
treinta años, y cono-
cldíslraii por el buen 
públ icQ, por los acier­
tos de sus SECRETOS de 
belleza . 
Durante todo el primor trimestre 
del año aettial obsequiará a las lec­
toras de «Mundo Femenino» con 
un precioso esenciero fantasía pa­
ra dar a conocer el nuevo perfume 

«MISTERIO» 

5(in Onofre. 6 /Aadria 
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pequeños. El que se efectué esto a»t() oon 
libertad de los contrayentes, es uno <ie 
los trabajos que realizan las feministas 
de Asia y África, apoyadas por las de lo 
do el uiundo. 

Entre las familias ricas se tiene muy 
en cuenta el apellido de los dos; entre los 
pobres las condicioaes de trabajo y pro­
creación. 

Existe el repudio, sin averiguar si éste 
proviene del marido; exactamente como 
sucedía antiguamente en Roma y después 
en España, que copió sus leyes buenas y 
malas; como entonces la romana y luego 
la española, la mora se conforma creyén­
dose la defectuosa. También, como en la 
Roma imperial y toda la zona latina, los 
tradicionalistas de aquí a estos avances 
de justicia en la familia los califican de 
destructores; no comprendiendo aún que 
la base de la*Iamilia debe ser el amor, y 
en éste el sacrificio de los padres, sobre 
todo del hombre por ser más fuerte, sino 
que creen que radica en el poder de éste 
sea como sea. 

Nuestras colonias 
Todos los Gobiernos han tenido aban­

donada nuestra colonia de la Guinea 
Africana. Hubo un gran patriota, un 
alavés, que empleó generosamente su vi­
da y su fortuna en aumentarla; muchas 
tribus pacíficas se pusieron bMJo el pro­
tectorado de España, por su esfuerzo. 
¿Qué premio le otorgó la nación? El des­
precio más grande. 

La comisión colonial que actuaba en­
tonces (mediados del siglo pasado) nada 
hacía; pero celosa, no quiso apreciar lo 
hecho por Iradier. ¡El sistema español del 
siglo XIX, no hacer ni dejar hacerl Iradier 
fué una victima de la indiferencia espa­
ñola, como sn el mismo siglo lo fué Peral, 
y algunos antes, lo hubiera sido Colón, de 
no tener por Reina una mujer. 

Fernando Póo es capaz de dar a Espa­
ña (si se le dirige Bien) grandísimos ren­
dimientos. Sus tierras vírgenes, sus gran-
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des rios y su fn«rte sol, producirían fru­
tos de climas cálidos, que no alcanza 
nuestra Patria. 

Dos dificultades se encuentran, por el 
momento, para su explotación: su distan­
cia de nosotros, y su clima; pero ningu­
na, de imposible resolución. Talando par­
te de sus cerrados bosques, disminuiría 
la humedad y con ella, el paludismo; y 
con la aviación y barcos modernos, llega­
rían a Europa sus productos, incluso sus 
preciosas maderas, en condiciones de 
gran rendimiento. 

Ya hay allí españoles aclimatados y aho-
rase toman más medidas para que los 
nuevos empleados tengan resistencia físi­
ca adecuada. A ello hay que añardir la im-

ponicián de gran moralidad, cosa muy im­
portante m aquel clima. Hasta ahora co­
mo m nuestro sistema colonial antiguo, 
se enviaban empleados no selecionados; 
se disminuyó el poder religioso, que in­

fluía bastante, y ai nlgun joven bueno, pe­
ro incauto, iva, pronto vuelve moribundo 
a su país natal. Es preciso pues, allí, una 
labor que abarque todos estos puntos. 

Todo el cacao que se consume en Es­
paña es de nuestra Guinea. Ahora al in­
tensificar la producción, se ha producido 
una crisis comercial, porque dando el su­
elo 50 millones de Kilos de ese producto, 
solo consume España 45, y no tienen otro 
mercado. 

Aparte de buscarlo, nos preguntamos 
¿Cémo es que pudiendo tener nuestra in­
dustria chocolatera el oacao en tan buenas 
condiciones, «Le entrada franca, etc., tene­
mos que pagar el chocolate elaborado a 
gran precio, para que tenga ese producto 
básico? Los chocholates inferiores a 2 pe­
setas paquete (inferior a medio kilo), no 
conocen el cacao; están fabricados a base 
de castañas tostadas, cacahu' s, harina de 
trigo y a veces sangre de buey, para dar­
les color y quizás sustancias peores. 

Es decir, que la mayoría de los españo­
les, en vez de tomar un alimento nutriti­
vo y sano, se intosican con esos produc­
tos pesados. 

Se ha tratado de dicha crisis en nuestro 
Parlamento este verano. Parece se ha re­
suelto exigir, que el chocolate más barato 
tenga como mínimo un 30 por 100 de 
cacao. 

Aplaudimos la medida, rogando se ha­
ga cumplir. 

Los sinoeres son Bma«os, pare engañados. 
Gracián 
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